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de la conservación

Asistí a un tianguis agroeco-

lógico para repartir información 

sobre el Centro de Divulga-

ción de Abejas Nativas (cedia-

na), allí expliqué que no es una 

organización de productores de 

miel, ni de científicos, ni de co­
mercializadores de productos 

de la colmena; en todo caso, 

aclaré que el interés del centro 

es vincular a todos esos grupos, 

para construir los puentes con 

públicos que quizá nunca han 

escuchado de las meliponas: 

abejas de los trópicos o abejas 

sin aguijón.

Para construir esos víncu-

los —le explicaba a mis interlo­
cutores— el cediana detonará 

los mecanismos para elaborar 

de la misma forma programas 

educativos que objetos artísti-

cos, desde la ilustración de un 

libro de cuentos para niños o el 

diseño de un hotel para abe-

jas, hasta la edificación de un 

espacio sonoro destinado a la 

música para los polinizadores. 

Proyectos que despierten la cu­
riosidad de aquellos que nunca 

han visto una colmena dentro 

de una olla de barro o que no 

sepan que todo el oro de los za­
potecas, de los mexicas o de 

los incas se pudo fundir gracias 

a la cera de abejas nativas que 

Desde Oaxaca
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han habitado nuestro continen­
te desde siglos antes de la lle­
gada de los europeos a estas 

tierras.

Para fundar el cediana bas­
tó, en primera instancia, vincu-

lar dos iniciativas que compar-

ten su vocación por las abejas 

y otros temas ambientales, “Ma­
tria: jardín arterapéutico” como 

un proyecto vinculador de 

agendas educativas, comunita­
rias y sobre ambiente desarro­
lladas a partir de estrategias 

artísticas; y “La calera” que se 

define como una fábrica de 

proyectos sustentables.

La meliponicultura, es de-

cir, el uso y manejo de las abe­
jas sin aguijón, ha crecido ex-

ponencialmente en la última 

década, con base en las redes 

de productores, académicos y 

científicos, pero sobre todo 

gracias a la experiencia de los 

que conservan los saberes mi­
lenarios que veneran y preser­
van la naturaleza. Así que los 

primeros cómplices, asesores 

y maestros del cediana son 

meliponicultores apasionados 

que están rescatando, preser-

vando y propagando las tare­
as con estos polinizadores a 

través de la identificación de 

especies, la detección de po-

blaciones, el trabajo con plan-

tas nativas y cultivadas, con los 

árboles, las comunidades y la 

multiplicación de colmenas.

Guiados por esa sabiduría 

comprendimos la necesidad de 

generar conciencia sobre la im­
portancia de la meliponicultura 

para la restauración de paisa-

jes y preservación de ecosis­
temas, ante la premisa de que 

bosque-milpa-meliponicultura 

conforman un trinomio funda-

mental para la reforestación, 

la conservación de la biodi­
versidad y la producción de ali­
mentos. En términos estrictos 

tendría que leerse el bosque 

también como selva, desierto 

o cualquier otro paisaje.

La motivación principal pa-

ra abrir en Oaxaca el Centro de 

Divulgación de Abejas Nativas 

es generar estrategias educa-

tivas a corto y largo plazo que 

puedan paliar el escaso cono-

cimiento difundido sobre temas 

ambientales de capital impor-

tancia. Aquí menciono seis de 

ellas: 1) en México la inmensa 

mayoría de las escuelas prima­
rias no velan de manera ade-

cuada por los contenidos sobre 

sustentabilidad, biodiversidad, 

importancia de la producción 

y consumo local de alimentos, 
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el valor de las semillas nativas, ni 

el azote ecocida que represen­
tan los transgénicos o los ser-

vicios ambientales que brindan 

los bosques y los polinizadores; 

2) hay un gran desconocimien­
to de las abejas nativas. Las 

notas genuinas y bien intencio­
nadas en los medios que atri-

buyen la polinización de un 

enorme porcentaje de la flora 

del planeta a las abejas es 

cierta, aunque suponen que es 

sólo por la Apis mellifera —es-

pecie generosa, pero apenas 

introducida en el siglo xvi en 

América— haciendo caso omi-

so de las otras 20 000 espe-

cies de abejas que viven en el 

mundo y de otros polinizadores 

como los murciélagos; 3) Oaxa­
ca no figura aún en el mapa de 

la meliponicultura como ocurre 

con los estados de la penínsu­
la de Yucatán, con la Sierra nor­
te de Puebla o con una zona 

amplia de Veracruz. Una de las 

razones es que los meliponicul­
tores oaxaqueños han estado 

trabajando de manera aislada, 

pero esto podría cambiar en 

pocos años debido a que las 

condiciones comienzan a ser 

favorables en varias regiones 

del estado. Los censos oficia-

les indican que en Oaxaca se 

han detectado veintitrés de las 

cuarenta y seis especies de 

meliponas que están registra-

das hasta ahora en el país. Si 

la motivación para crear el cen­
tro obedece a una necesidad 

regional, las redes que poda-

mos urdir han buscado tras-

cender desde el principio las 

fronteras oaxaqueñas y las del 

país; 4) el monocultivo, los pes­
ticidas y las semillas transgé-

nicas son un atentado contra 

la biodiversidad, lo que se ejem­
plifica con las mermas insólitas 

en las poblaciones de casi to-

das las abejas y otros poliniza­
dores. La meliponicultura per-

mite revertir estos procesos de 

pérdida, a la par que se ha utili­
zado como una herramienta de 

gran ayuda para campañas de 

reforestación; 5) ante la defo-

restación y la escasez de agua, 

las abejas sin aguijón (que du­
rante siglos conservaron sus 

poblaciones en condiciones sil­
vestres) requieren ayuda de los 

humanos para su superviven-

cia, con prácticas como las de 

los pueblos mesoamericanos; 

y 6) los proyectos de éxito en 

reforestación y meliponicultura 

de varios países de Suraméri­
ca, Kenia, Cuba y México fin-

can sus estrategias en el tra-

bajo comunitario.

Las dinámicas comunita-

rias de la meliponicultura le dan 

versatilidad y consistencia al 

tejido social y a la interacción 

de los grupos humanos con su 

entorno. Si bien el papel de la 

meliponicultura es medular pa-

ra las estrategias educativas 

que se generarán desde el ce-

diana, se hará también énfasis 

en la existencia de las otras es­
pecies de abejas.

En su primera etapa el ce-

diana ha iniciado la conforma-

ción de un acervo con material 

impreso y digital, libros y revis­
tas, archivos fotográficos, pelí-

culas y videos, que facilita a los 

usuarios el acceso a documen­
tos científicos y a creaciones 

artísticas. Los ejemplares impre­
sos pueden consultarse en la 

biblioteca de “La calera”, en la 

capital de Oaxaca.

En el efecto expansivo del 

arte estriba la velocidad con 

que empiezan a identificarse 

los proyectos, las iniciativas in­
dividuales y las organizaciones 

e instituciones relacionadas con 

la meliponicultura y los polini­
zadores en general. Hemos 

constatado con iniciativas pre­
vias como las de “Matria” que 

las estrategias artísticas pue-

den atraer públicos muy diver-

sos y que mediante esas tácti­
cas se apropian de espacios 

para fortalecer el tejido social  

y los vínculos de identidad. Así 

como “Matria” ha sacado el arte 

de los formatos canonizados 

donde habitualmente se ofrece 

para llevarlo a otros espacios 

como huertos urbanos, cemen­
terios abandonados, plantacio­
nes agrícolas o centros fabriles 

en desuso, así el cediana trans­
portará la colmena y el bosque, 

para transmitir con distintos len­
guajes la importancia de los ser­
vicios ambientales que prestan 

los polinizadores a todo el eco­
sistema y el equilibrio de la 

biodiversidad. 


